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Asesinan a normalistas de Ayotzinapa 
 
 
 
Pedían que el gobernador los recibiera para hacerle peticiones mínimas, bloquearon la carretera, la policía 
estatal y/o federal disparó, y dos estudiantes cayeron muertos. ¿Quién fue? Nadie sabe. ¿Porqué? Menos. 
Las declaraciones se contradicen. La represión estudiantil es condenada por la sociedad. 
 
 
 
Desalojo a balazos 
 
En un tramo de la autopista del Sol, cerca de 
Chilpancingo, Guerrero, un grupo de estudiantes 
de la Escuela Normal Rural de Ayotzinapa 
realizaron un bloqueo. De acuerdo a varios 
videos publicados, policías federales, estatales y 
ministeriales, y parapoliciales vestidos de civil, 
enfrentaron a los estudiantes. Estos respondieron 
con piedras y gritos a los primeros que hicieron 
varios disparos de armas de fuego. Dos 
estudiantes cayeron sin vida, varios fueron 
heridos y los demás tuvieron que escapar por los 
cerros cercanos. No se ve quienes disparan pero 
si se escuchan varias ráfagas de ametralladora. 
 Hace dos meses que no hay clases en esa 
escuela que está acéfala. Las peticiones son las 
tradicionales de cada año: “Piden que los 35 
pesos diarios por muchacho que se asignan cada 
día para que realicen las tres comidas, se 
incrementen. Demandan que se reparen los 
baños, los dormitorios y las instalaciones de la 
escuela, que tienen ocho años sin mantenimiento. 
Solicitan que la matrícula anual de 140 alumnos 
de nuevo ingreso aumente a 170. Exigen que el 
promedio mínimo aprobatorio para los alumnos 
que recién entran sea de siete. Requieren becas 
para los egresados” (Hernández L., en La 
Jornada, 13 nov 2011). Pero no hubo respuesta 

del gobierno del estado. Entonces, sucedieron los 
hechos del 12 de diciembre. 
 
Se culpan mutuamente 
 
Después de lo ocurrido, solo ha habido 
contradicciones entre las policías estatal, 
ministerial y federal, culpándose mutuamente. 
Según el subsecretario de seguridad estatal, sus 
policías iban desarmados. En los videos 
transmitidos por la televisión privada y otros 
medios, se observa claramente a policías 
ministeriales fuertemente armados. Y, la 
responsabilidad de vigilar a esa carretera es de la 
policía federal que siempre está armada. 
 Los estudiantes declararon que “se 
rompe todo tipo de diálogo con el gobierno de 
Guerrero”. Ahora, advirtieron, “nuestra demanda 
central será la destitución de Aguirre Rivero y 
castigo a los autores materiales e intelectuales” 
de la muerte de sus compañeros. 
 Agentes ministeriales (vestidos de civil) 
podrían ser posibles autores de disparos, declaró 
el procurador de justicia de Guerrero, el 13 de 
diciembre y lo reiteró el 19. La policía federal no 
intervino en el desalojo, aseguró la secretaría de 
gobernación federal en la ciudad de México; en 
el desalojo participaron solo la policía estatal y 
corporaciones municipales, agregó. 
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 Una semana después, aparte de la 
destitución de los responsables de la seguridad 
pública en Guerrero y 12 policías estatales y 
ministeriales arraigados por 30 días, no había 
ningún esclarecimiento de los hechos. La 
primera versión de enfrentamiento entre policías 
y estudiantes pronto se vino abajo. El gobierno 
federal se ha dedicado a declarar que los disparos 
no provinieron de la policía federal. Los 
funcionarios destituidos en Guerrero aseguran 
que los dispararon salieron, precisamente, de la 
policía federal. 
 La Procuraduría General de la República 
(PGR) atrajo las investigaciones. De quiénes 
dispararon y quienes dieron la orden no hay ni 
una sola “pista”. 
 
¿Desaparecer a las normales rurales? 
 
Ayotzinapa es una de las épocas escuelas 
normales rurales que sobreviven pues la 
reducción ha sido sensible en los últimos 
tiempos. Los estudiantes están organizados en la 
Federación de Estudiantes Campesinos 
Socialistas de México. 
 Analistas y políticos han declarado que 
uno de los objetivos del ataque a las normarles 
rurales es acabar con éstas. En su eliminación 
coinciden el gobierno federal y los estatales, así 
como, Elba Esther Gordillo charra del sindicato 
nacional de maestros.  
 En efecto, la pretensión existe y la 
provocación podría no ser ajena a tal propósito. 
Sería, desde luego, un procedimiento criminal. 
 
¿La violencia “legítima”? 
 
En un editorial de La Jornada (14 dic 2011) se 
teorizó diciendo: “la violencia legítima 
corresponde, por definición, al Estado, y debe ser 
utilizada sólo en circunstancias excepcionales y 
extremas, cuando se hayan agotado todas las vías 
de negociación y de persuasión para restablecer 
el estado de derecho. En las democracias 
avanzadas, las prácticas represivas están 
meticulosamente reglamentadas y codificadas en 
procedimientos precisos, no sólo para prevenir 

atropellos e infracciones a la legalidad por parte 
de quienes deben defenderla, sino también para 
que, en caso de que éstos incurran en excesos, 
pueda determinarse con precisión su grado de 
responsabilidad”. 
 Señala que, en el presente caso, los 
policías no acudieron en atención a ningún 
protocolo (sic), simplemente fueron a matar.  
 En efecto, entonces, ¿para qué tanto 
rodeo? La llamada violencia “legítima” a que 
alude el diario es muy discutible. La violencia es 
tal y nada la legitima ni aún siquiera para 
“restablecer el estado de derecho”. ¿Cuál 
derecho basado en la administración y aplicación 
de la violencia por el Estado. ¿Cuál democracia, 
dónde? ¿Cuáles protocolos de la violencia? 
 En México lo que hay es violencia y es 
criminal. El caso de Ayotzinapa no es el único y 
tiene todas las características de una provocación 
deliberadamente preparada. ¿Para qué? Para 
seguir con el clima de la violencia, de criminales, 
del Estado y sus agencias, de las que no están 
excluidos los agentes extranjeros, quienes no 
atienden a ningún protocolo ni derecho. 
 Nos solidarizamos con los estudiantes 
normalistas rurales y los llamamos a no perder 
de vista los objetivos principales del 
movimiento. Es la lucha contra la privatización 
de la educación, a todos los niveles, y su re-
nacionalización. Para ello es fundamental 
consolidar la organización y evitar las 
provocaciones. 
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